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Capítulo 12
El Bisabuelo William
La Navidad estaba tan solo a dos días y Candy había presentado sus últimos exámenes del semestre. Los había aprobado con mucho trabajo pero como premio a su esfuerzo las vacaciones habían llegado y ahora se encontraba empacando sus maletas y a la vez conversando con Alberth que tenía su mochila totalmente equipada y estaba listo para marcharse
- ¿Cómo que te vas de nuevo?, pensé que pasarías la Navidad con nosotros – le decía Candy a Alberth que se acababa de despedir de sus amigos

- Me encantaría, pero antes tengo que ir a saludar a una Tía mía.
- ¿Y si Neil intenta secuestrarme?

- Yo te cuidaré – dijo Stear que se acercaba con una taza de chocolate caliente en la mano, no te dejaré ni un segundo sola

- Confío en que Stear te cuidará muy bien. No debes temerle a Neil, te aseguro que él no hará nada, y si se atreve a hacerte algo más, te juro que lo voy a... hacer cachitos.

- Está bien Alberth, pero cuando regreses prométeme que me contarás todo

- Te prometo que la próxima vez que nos veamos sabrás todo acerca de mi. Así que nos veremos después. Que tengan buen viaje

- Adiós Alberth

Alberth se marchó esa tarde, un poco antes que ellos. Al día siguiente por la mañana Candy y Stear se dirigieron al aeropuerto. Unas horas después llegaban a la mansión principal en la limusina que les fue enviada. El mayordomo les abrió la puerta y entraron a la majestuosa casa mientras el chofer subía sus maletas a sus habitaciones. Laura al oírlos llegar salió a recibirlos junto con Edward Brower, Allison y Archie. 

- ¡Hermano!

- ¡Stear! ¿Qué tal el viaje?

- Ah, no estuvo mal. Conocí en el vuelo a unas francesitas muy bonitas – le dijo Stear mientras le daba un codazo a Archie

- Es un placer verte de nuevo Candy, ¿Qué tal los estudios? – le preguntó el Señor Brower

- Todo va bien, es difícil concentrarme pero hago mi mejor esfuerzo

- Te ves un poco nerviosa. – le comentó esta vez la Señora Cornwell que se veía sin duda muy contenta

- Son solo los nervios por conocer al Bisabuelo William

- No deberías ponerte nerviosa, lo conoces mejor de lo que piensas… Pero deben tener hambre, pasemos al comedor

Los Leegan no aparecieron durante la comida, quienes sí hicieron acto de presencia en distinto orden fueron el Señor Cornwell, Patty que estaba de visita esa tarde, Eliza, Anthony y Elroy. 

Eliza no había vuelto a saber de su hermano desde que se había ido con su Tía Laura, le alegró mucho ver a Candy con bien y en la noche decidieron que era mejor estar juntas en caso que Neil siguiera con sus malévolos planes, y para no preocupar al resto de la familia convencieron a Allison de hacer una especie de fiesta de pijamas y las cuatro se quedaron en la habitación de Candy que era la más grande, Candy les contó a sus amigas sobre las intenciones que Neil había tenido la ocasión anterior. 

Los tres primos también temían que Neil tramara algo y recordando la promesa que hacía años se habían hecho entre ellos de cuidar y defender a Candy siempre que les fuera posible, decidieron que lo mejor sería velar el sueño de las damas. Se acomodaron en el pasillo, justo afuera de la habitación de Candy una vez que sus padres se encerraron en sus habitaciones. Cuando el silencio y la oscuridad reinaban platicaron en voz baja.

- No comprendo, por qué el Bisabuelo William querría casar a Candy con Neil después de que la adoptó precisamente para que ya no estuviera expuesta a sus agresiones – decía Anthony

- No, él no quiere eso, a él ni siquiera le preguntaron, pero debe haber una claúsula que tal vez cambie en el momento de que se presente, porque querían que se casara antes – comentaba Stear – Aunque lo más probable es que debió ser solo una invención de Neil o de lo contrario se lo hubiera repetido en la última ocasión y habría actuado de otra forma.

- ¿Cómo puedes estar tan seguro de que el Bisabuelo no está de acuerdo? – sugirió Archie

- Ehm, bueno, es que…

- Es muy simple Archie – dijo Anthony – Stear ya sabe quien es el bisabuelo William al igual que yo, ¿No es verdad?

- ¿Tú también lo sabes? – le preguntó Stear sorprendido a Anthony

- Desde luego. El bisabuelo William no existe. No es más que un viejo cuento que hemos creído todos estos años. Hace unos días que fui a visitar la tumba de mi madre, estuve observando los epitafios de los familiares, el Bisabuelo William ha estado muerto desde hace poco más de 30 años.

- Pero entonces alguien debió haberse hecho pasar todo este tiempo por él, debe haber alguien tras la Tía Elroy.

- Exactamente Archie, quien está detrás del nombre del Bisabuelo es alguien muy importante y con todo el poder de los Andley – comentó Stear

- ¿Y tienen idea de quien podría ser?, yo también he estado pensando mucho en eso y he llegado a la conclusión de que es un tío perdido del abuelo, supongo que un hermano menor para que este todavía con vida.

- Bueno Archie, mi teoría es que no se trata de un tío del abuelo, tiene más bien que ver con el Tío Abuelo Benjamin de Escocia, ¿Lo recuerdan?. La Tía Sarah alguna vez me contó que en su juventud él era muy guapo, y hubo una época en que vivió en Chicago.  

- ¿Ese gordo pelón fue guapo?, eso es algo que jamás creeré – dijo Archie

- Y entonces Anthony, tu teoría es que el viejo Tío Benjamín es el Bisabuelo William – sugirió Stear

- No. Mi teoría es que Alberth, el amigo de Candy es hijo ilegitimo del Tío Benjamín. Si alguien en la familia se hubiera enterado en esa época no habría podido recibir su herencia completa, así que se hizo pasar secretamente por el Bisabuelo William y los que llegaron a enterarse de su secreto callaron y entonces…

- Jajaja, Anthony, por favor, Alberth no tiene nada que ver en todo esto – respondió Archie riendo con la ocurrencia de su primo

- ¿Por qué no Archie? – Preguntó Stear - ¿No crees que Alberth forme parte de la familia?

- Bueno, es que él…, Candy siempre lo ha conocido como un hombre, como decirlo…, nómada. Los Andley somos todos educados – comentó Archie

- Alberth ha sido mejor educado de lo que crees, solo espera y verás que mi teoría es cierta.

- ¿Por qué estás tan seguro de tu teoría Anthony? – preguntó Stear interesado en saber como es que Anthony había llegado a tan ridícula idea

- Porque si de algo estoy seguro es que Alberth es una pieza clave en todo esto. Solo piénsenlo, ¿Por qué se parece tanto a mi?, ¿Por qué siempre ha estado cerca de los Andley pero en secreto?, y si hay algo peor, es que él conoce la canción que me cantaba mi madre. Pero tú debes saber más cosas, ¿No Stear?

- Yo…

- Ahora que lo dices Anthony, tal vez estés en lo correcto, me parece recordar algo. Dime Stear, ¿No eran las cosas de Alberth las que una vez estaban en la oficina de Tía Elroy con ese animal raro?

- Pues sí, pero …

- Y dentro de su mochila había cosas que un hombre cualquiera no llevaría.

- ¿Te atreviste a hurgar en su mochila? – Reprendió Stear a su hermano 

- La curiosidad es la curiosidad. 

- ¿Y que había dentro? – preguntó Anthony

- Había galletas, un celular, un palm, uno de los que en esa época eran de los más caros, ahm, déjenme hacer memoria. Había también una peluca y barba falsa, y algo más, ¿Qué era?

- Vamos Archie, trata de recordar

- Había… Había… Una camisa de seda, pero había algo más, oh sí, acabo de recordarlo. Un mensaje que Candy le mandó en una botella donde le decía que la enviarían a México

- Extraño – exclamó Anthony mientras Stear meditaba más sobre el significado de esa carta 

- Lo que me deja pensar Anthony, que tu idea es totalmente correcta. Si se tratara de un pariente ilegitimo, quizás se hizo amigo de Candy para saber cómo era la familia, y quizás su amnesia es falsa. Muy bien, misterio resuelto. 

- Lo ves. No había necesidad de pensar tanto – comentó Anthony – Ahora que recuerdo, al Tío Benjamín le encanta viajar por todo el mundo, cuando recuperé la vista George mencionó algo de muchos viajes.

- Quizás Alberth a veces lo acompañaba. Stear, ¿Qué tanto piensas?

- Todos estos años Alberth ha estado desarrollado un vínculo demasiado fuerte con Candy. 

- Así que te gusta Candy ¿o me equivoco? – le dijo Anthony

- Sí, sabía que algún día se darían cuenta. Siempre me he conformado con su amistad y ella nunca se ha fijado en mí, ¿Ustedes tampoco la olvidan?

- Se veía muy feliz con Terry, y eso también me hacía feliz a mí, pero aprendí a verla como solo a una amiga, y ahora Patty y yo nos queremos mucho.

- Sí, yo también ya me resigné, un par de veces, hace ya mucho tiempo le confesé mis sentimientos. Me quedó muy claro que yo no era su chico ideal, y después apareció Allison ¡Qué mujer!.- exclamó Archie tras un suspiro de alegría.
- Oigan, tengo un poco de sueño, qué tal si vigilamos por turnos

- Muy buena idea – dijo Archie - si quieren yo vigilo hasta las 3 porque de todas formas me toca darle de comer a Becky.

Se fueron turnando en dormir hasta que los tres se quedaron dormidos. A la mañana siguiente el Señor Cornwell fue el primero en salir de su habitación. 

- ¿Pero qué hacen estos tres chicos aquí? – se preguntó en voz baja sin poder pasar

- ¿Ya amaneció? – preguntó Anthony medio dormido que era el del último turno en vigilar - ¡Hola Tío!

- ¿Qué es esto Anthony?, ¿Estaban espiando a las damas?

- No, estábamos velando sus sueños – dijo mientras bostezaba y se estiraba despertando a Archie con el pie

- ¡No te atrevas Neil!, Ay, hola pa’ – dijo Archie todavía entre sueños

- ¡Papá! – exclamó Stear al abrir los ojos

- ¿No están ya muy grandecitos para estos juegos?, levántense y arréglense que hay mucho por hacer

- Pero debemos cuidar de Candy

- Y también de Eliza y de Allison – añadió Anthony

- ¿Cuidarlas de qué?, aquí en la casa están muy seguras. Apúrense que tenemos que ver con el sastre que les queden bien sus kilts

- ¿De kilt?, pero hace mucho frío, está nevando en toda Norteamérica – dijo Anthony

- Quería estrenar un nuevo traje que había diseñado – añadió Archie

- Nada de eso, son órdenes del bisabuelo William, todos con kilt – dijo el Señor Cornwell con rostro serio y después comenzó a reír – jajaja, era broma. 

- ¡Que gracioso!, así Candy recordaría mejor a su príncipe – se comentó Stear medio enojado y casi en silencio

- ¿Qué dijiste Stear? – le preguntó su padre – Mejor apúrense, es un hecho que deben ir con el sastre, la Tía Elroy quiere que estén vestidos formalmente. Dense prisa, Nos veremos en el comedor

- Parece que los Leegan pasaron la noche en su casa, apurémonos para vigilarlos cuando lleguen – sugirió uno de los primos

Poco a poco fueron despertando todos, el ajetreo aquella mañana era similar al del día en que Candy fue presentada. La pecosa se encontraba por demás triste y solo pensaba en cuanto le gustaría compartir ese momento con Terry. Dorothy le mostró el vestido que debería usar más tarde,  le pareció maravilloso tener que vestirse con un vestido largo y cálido en vez de un traje de novia como tanto temía, y mientras se veía al espejo recordó de pronto a Alberth - Si tan solo estuvieras aquí… de inmediato su pensamiento cambió hacia Terry -¿Por qué no estás aquí?, necesito de tus abrazos que me daban fuerza y amor”

Hacia el mediodía ya todos estaban listos, Sarah había llegado con cara de enfado lo mismo que Neil, mientras el Señor Leegan lucía angustiado. Se preparaban para la cena del 23 de diciembre, sería algo muy especial y familiar pues ya prácticamente los principales miembros estaban reunidos. Una vez que saludaron a todos sus parientes Neil se acercó a Candy. Los 3 primos de inmediato se acercaron también a él y el temible villano solo pudo dar una amenaza verbal contra Candy.

- Me encargaré de meter a la cárcel a tu amigo el vagabundo – dijo Neil y como respuesta recibió un golpe por parte de Anthony

- Cállate y no te acerques a Candy o te las verás con nosotros tres

Después de una comida ligera, Anthony, Archie y Stear trataron de hacer reir a Candy, pero no lograban sacarle mas que algunas sonrisas. Un rato después había llegado el momento de ponerse la ropa formal, pero para sorpresa de Candy no había ningún vestido en su ropero, el que le habían mostrado por la mañana y otros igualmente elegantes habían desparecido. Tuvo que quedarse con la falda y botas que llevaba, cubriéndose con un suéter largo blanco de grecas rojas y verdes. Había pasado mas de una hora buscando sus vestidos y ahora ya era la hora en que todos debían de reunirse en la sala.

Había llegado a tiempo, Anthony le preguntó sobre su atuendo y cuando Candy le contó lo sucedido salió de la sala por un momento. Un rato después regresaba vestido con unos jeans, Archie y Stear también se habían cambiado y se habían puesto ropa casual.

Los sillones estaban acomodados en círculos. Anthony se sentó en uno de los sillones junto a Candy. En otro se encontraba Neil con sus padres, se encargaba de mirar cada movimiento que hiciera Candy. Laura cargaba en sus piernas a su adorada nieta Becky mientras platicaba alegremente con Sarah en francés, como solían hacerlo desde que eran niñas. En el otro asiento Archie, Allison y Stear conversaban también entre ellos y los sillones individuales eran ocupados por Brower y Cornwell que cambiaban sus puntos de parecer acerca de sus hijos. La Señora Elroy entró acompañada de George que le ofreció también el lugar en otro de los sillones y después había salido nuevamente, aun sobraban un par de lugares en otro asiento.

- ¿Por qué Archie y tú están tan tranquilos? – preguntó Candy que se encontraba muy intrigada por conocer al hombre al que le debía tanto

-¿Te parece que lo estamos?, si, es cierto, solo goza de la vida Candy – respondió Anthony

- Mejor sería saber porqué Stear se ve preocupado – comentó Archie

- Es cierto Stear, ¿Qué es lo que te preocupa? – le preguntó Allison a su cuñado – Ya me contó Archie la ridícula teoría, ¿Tú también la crees?
- No, yo ya sé todo y el Bisabuelo William me tiene sin cuidado, pero me preocupa Candy. ¿Cómo va a tomarlo?

- Su atención por favor – dijo George en voz alta de pie en la puerta. Todos los familiares guardaron silencio – El Señor William Alberth Andley ha llegado.

George abrió la puerta y se hizo a un lado y en lo que Candy repetía el nombre como si se tratara de una joya, un hombre alto y rubio vestido de traje azul marino y corbata de rayas diagonales grises y negras hizo aparición. 

Los adultos se alegraron de verlo. Brower se asombraba de encontrarlo tan alto después de años sin verlo, lo mismo que Sarah y Charles Leegan, pero entre los jóvenes las reacciones fueron muy diferentes: Eliza simplemente se desmayó al reconocerlo. Allison y Archie se miraban preguntándose una serie de cosas mientras Anthony trataba de poner en orden sus pensamientos. La Tía Elroy sonreía con satisfacción mientras robaba la atención del joven que recién entraba y Stear reía viendo primero la expresión de enfado en Neil que se quejaba con su madre de que ese hombre lo había golpeado, pero una vez que su madre lo calló, su expresión palideció y mostró pavor mientras pensaba “No puede ser, ¿En qué lío me he metido?, me van a desheredar”. 

Alberth observó que Candy lloraba. Se había quedado muda mirándolo entrar pero un segundo después comenzó a llorar, primero una lágrima resbaló por su mejilla, después jadeó y luego una mezcla de lágrimas y suspiros se comenzó a oír. No sabía que hacer y aunque Anthony la abrazó al oírla llorar, Candy parecía estar en shock. Alberth se acercó rápidamente a ella pero ella prefirió salir corriendo.

- ¡Candy!, Candy, soy yo – alcanzó a decirle Alberth mientras ella cruzaba por la puerta. 

Stear también se paró y fue tras Candy, lo que confortó un poco al rubio que entonces ocupó el lugar que quedaba vacío y con sus brazos sobre sus rodillas observó el tapete. Unos instantes después Alberth levantó la vista y se dio cuenta que todos lo miraban en un gran silencio.

- Me siento muy contento de ver que todos vinieron – comenzó sin saber que decir, el ver aquella reacción de Candy lo había puesto muy nervioso, miró por un minuto a Eliza que ya se había recobrado del desmayo - ¿Te sientes mejor Eliza?

La joven asintió con la cabeza pero su mirada temerosa no era muy distinta a la de Neil

- Creo que está demás que me presente, todos aquí me conocen, algunos como “El Pequeño William”, otros como “Alberth”, quizás Neil piense todavía que soy un vagabundo…

Las risas de Allison, Laura, Anthony y Archie se oyeron ante el comentario. La Tía Elroy carraspeó insinuando que era una broma de mal gusto.

- Lo cierto es que es la primera vez que me puedo encontrar entre mi familia como soy realmente, y esto es en gran parte gracias a Candy y creo que muchos de ustedes querrán saber que fue lo que ocurrió después de que no se supo de mi paradero

- Willy, creo que sería mejor que les contaras a tus sobrinos sobre ti – Alberth enrojeció un poco al ser nombrado de esa forma por la mayor de sus hermanas 

- Sí, por ahí justamente iba a comenzar… Eliza, Neil, Anthony y Archie, quisiera saber primero quien piensan ustedes que soy

- ¿Mi peor pesadilla? – pensó Neil para sus adentros

- Ha sido difícil descubrirlo, pero Anthony y yo pensamos que…

- Archie, el Tío Benjamín no fue invitado – le susurró Anthony entre dientes a Archie

- No – respondió Alberth que había escuchado perfectamente el comentario - el Tío Benjamín será invitado posteriormente con el resto de la familia, qué ibas a decir Archie

- Pensamos que eres un gran tipo, eso iba a decir – Alberth se sonrió ante la respuesta - ¿Pero por qué no esperamos a Candy y a Stear?

- Stear analizó tan bien todo que descubrió hace meses mi secreto, terminé por contarle lo que no sabía y con Candy hablaré después personalmente. Neil, ¿Quién piensas que soy?

- ¿Eres hermano de mi abuelo? – preguntó Eliza

- No, no soy hermano de tu abuelo, sino hijo, el hijo menor

- Claro, eso explica muchas cosas – exclamó Anthony

El ambiente rígido se había roto conforme Alberth hizo participar a sus amigos. George les había llevado cafés bien calientes para amenizar la plática. Después continuó su historia desde que había perdido la memoria, las atenciones que habían tenido Teresa y José María al cuidarlo y cómo se había encontrado con Candy, omitió muchos detalles sobre cómo lo ayudaron a regresar a Estados Unidos y continuó platicándoles todo lo que Candy había hecho por tratar de ayudarlo, cómo se había enterado de quién era y cómo había logrado recuperar la memoria al ver en persona a la Tía Elroy.

Llegó más tarde un momento en que los más jóvenes eran los más interesados en lo que platicaba el Jefe de la familia y entonces Alberth les contó la parte de su vida que ellos desconocían.

- Mi historia secreta comienza cuando mis padres, sus abuelos, murieron cuando yo era pequeño. El testamento estaba hecho de forma que me hubiera convertido en uno de los niños más ricos del mundo, pero mi Tía Elroy pensó que no sería bueno que un niño tan pequeño tuviera tanto poder, y por ello hizo que se fueran cumpliendo ciertas cláusulas del testamento de forma que no podría presentarme como William hasta cumplir 30 años, fue por ello que durante todo este tiempo no me habían podido conocer como a los demás familiares 

- Yo recuerdo que cuando era pequeño siempre estabas con mi madre, ¿Sí eras tú verdad? – le preguntó Anthony

- Si – rió Alberth – Y ya me contó George lo que llegaste a pensar, pero me sorprende que realmente me recuerdes, apenas dejabas de ser un bebé

- Pero yo también te conocí hace muchos años – le dijo Candy que regresaba a la sala junto con Stear, se encontraba mucho más animada - ¿Lo recuerdas?

- ¿Cuando tocaba la gaita que parecía estación mal sintonizada?

- Eso no te lo había contado – contestó Candy mientras se sentaba en el lugar que ocupó al inicio

- Pero lo recuerdo muy bien Candy, eras una niña hermosa, estabas llorando, pero te hice reír, y al mismo tiempo tú también me levantaste el ánimo a mí.

- ¿Pero eso cuando fue? – preguntó la Tía Elroy que se moría por hacerle miles de pregunta a su sobrino

- Hace casi 15 años Tía, y ahora que recuerdo ¿Dónde está Neil?

- El muy cobarde salió hace como media hora – contestó Anthony

- Ni cuenta me di
- Alberth, discúlpame por haberme ido de esa forma – le dijo Candy un poco apenada
- No hay nada que disculpar. Perdóname tú a mí por no haberte dicho antes quien era y por muchas cosas que después te he de contar. Y ahora es hora de cenar, ¿no tienen hambre?, la cocinera ha preparado mi platillo preferido

Todos pasaron al comedor. La mesa era muy larga y Alberth se sentó justo en medio. A su lado izquierdo se sentó Elroy y a su derecha Candy, después de Candy se sentaron los demás jóvenes. Del otro lado los adultos mayores.

Al término de la cena Alberth le pidió a George que fuera por su gaita y dedicando una canción escocesa a Candy comenzó a tocar. Candy no pudo evitar soltar una lágrima de la emoción al recordar aquella melodía. Archie, Anthony y Stear no quisieron quedarse atrás y tocaron otra melodía, la misma con la que habían despedido una vez a Candy, cuando fue mandada al rancho de los Leegan. 

Después del concierto de gaitas comenzó un baile. Candy tuvo el placer de bailar con sus primos como en los viejos tiempos. Un poco más noche los primos se reunieron sin ponerse de acuerdo en la habitación de Candy mientras Alberth seguía conversando con sus hermanas y cuñados.

- Ay Candy ¿Puedes creer lo que ha pasado? – le decía Allison que fue la primera en llegar a la habitación de Candy

- No, me cuesta trabajo pensar que Alberth ha sido quien me dio tanto. No podía creerlo, por suerte Stear me contó lo que pasaba

- Justo antes de que Alberth entrara Stear nos confesó que sabía todo, de no ser así él mismo hubiera ido tras de ti

- Stear es a veces increíble, es admirable que haya sabido guradar un secreto así. Me contó todo de una forma tan simpática que me hizo reír – Candy interrumpió la conversación al oír que las llamaban

- Pasa Archie – le dijo Candy al abrir la puerta

- Hola chicas, Candy, mi mamá te manda tu ropa, parece que Neil la dejó en su habitación 

- ¿En serio?

- Me hubiera gustado que Alberth lo pusiera de rodillas, y después que lo hubiera exiliado de la familia, o mejor aun, del país

- Eres nuy cruel Archie, ¿Y ahora quién será? – dijo Candy al oír otros toques

- Así que aquí estaban todos – dijo Anthony muy contento mientras se unía a los demás
- Ahora que recuerdo estoy enojada contigo – le dijo Candy al rubio

- ¿Qué hice?

- Tú sabías quien era Alberth y no me dijiste. 

- Yo no lo sabía, bueno más bien no lo recordaba, hoy me sorprendí bastante, llegué a pensar que era un Andley, pero hasta hoy no había imaginado que fuese William, ni tampoco un tío tan cercano. Él es tu príncipe de la colina verdad

- Pues si, es él… - Otra vez la puerta 

- Pasa Stear

- Hola Candy, ¿Todavía quieres pedirle al Bisabuelo William que te desconozca de la familia?, parece que está de muy buen humor.
- Oigan todos, él si sabía quien era Alberth – Candy le aventó un almohadazo y los demás la siguieron

- Hey, de uno por uno, ¿Cómo no se dieron cuenta antes?

- ¿Tú como lo dedujiste Sherlock Holmes?

- Era obvio, fueron demasiadas las pistas que teníamos, incluso el pasaporte que el amigo de papá nos hizo tenía datos que nosotros no le dimos, cuando le dijimos su nombre él investigó el resto, desde ahí debimos de darnos cuenta, solo piénsenlo, desde que adoptó a Candy hubo coincidencias, sus cosas aparecieron de repente en la casa y Tía Elroy se va a Chicago muy preocupada, después en Londres cuando encontramos a George él nos dice que se trata de un tío, no un bisabuelo, cuando viajó a Australia fue para visitar a mi madre, cuando la vimos en la inauguración de Sidney 2000 ella misma nos dijo que hacia poco la había visitado un familiar muy querido. Después va a México y sorpresa desaparece un día antes que el bisabuelo al que se cree muerto, pero cuando empecé a dudar fue cuando le enseñé un álbum fotográfico, mi madre le parecía conocida de un recuerdo, y conocía la canción que a Anthony le cantaban de pequeño. Solo fue cosa de hilar todo y sorpresa Alberth es el Bisabuelo William.

- Pudiste habérmelo dicho, me hubieras evitado varias preocupaciones – le dijo Candy aventándole con más fuerza la almohada

- Si se lo hubieras contado a Terry desde que lo encontraste ya lo habrías sabido hace meses. Oh, lo siento – dijo Stear afligido por haber mencionado a Terry, todos se quedaron en silencio un segundo

- ¿Terry sabía quien era Alberth? – preguntó Candy en tono triste

- Sí, él sabía, y me lo insinuó, pero no le tomé importancia. Esa vez me contó lo que le pasaba, y le prometí no contarte nada

Candy entristeció de repente tan solo de pensar en Terry y comenzó a llorar de nuevo, pero al recordar la sorpresa de Alberth trató de alegrarse

- De verdad lo siento Candy – dijo Stear realmente muy apenado

- Pagarás por esto – dijo Candy recuperando su ánimo y aventando nuevamente la almohada – todos contra Stear

- ¡Qué es todo este escándalo! – gritó la Tía Elroy que entraba unos minutos después - Ya es muy tarde para que estén jugando, y como niños pequeños. Y hombres contra mujeres, ¡Que vergüenza!, ¿Qué no les advertí que era malo ver todos esos reality shows?

- Ay Tía, no seas anticuada, agarra la onda – le dijo Anthony mientras echaba uno de los cojines a la cama.
- Anthony, respeta mis canas, bueno no se ven con estos maravillosos tintes pero tengo una que otra.
- Tía, por favor, ya no somos unos niños.
- Pues entonces demuéstrenlo y compórtense como hombres. ¿Que no ven que hasta Candy tiene los ojos hinchados?, déjenla descansar.
Los jóvenes se despidieron uno a uno hasta que solamente quedó la Tía Elroy en la puerta.

- Bien Candice, buenas noches

- Buenas noches Señora Elroy

- Ehm, Candy, yo, quisiera pedirte disculpas por como te he tratado siempre, y también… gracias por todo lo que has hecho por William. Hasta mañana

- Que descanse Tía

Candy se acostó un poco contrariada por aquella reacción en la anciana y se quedó inmediatamente dormida por el cansancio. A la mañana siguiente despertó sintiendo una caricia en su mejilla

- Buenos días Candy

- ¡Alberth!

- Hoy es un día precioso, te preparé el desayuno

- Desayuno a la cama, ¡Qué rico!

- ¿Pudiste descansar?, me dijo mi Tía que hicieron una especie de fiesta nocturna, y no me invitaron

- Es que ella terminó con la fiesta. Creo que extrañaré tus desayunos, ¿Quién te enseñó a cocinar tan bien?

- George, él también cocina con muy buen sazón. ¿Te gustaría que fuéramos a Lakewood?

- Sí, hace años que no voy

- Muy bien, entonces arréglate y yo mientras mando a que preparen el helicóptero – dijo Alberth parándose

- ¿Tienes helicóptero?, ¡Wow!, todavía no puedo creer quien eres

- Te espero en el vestíbulo – dijo mientras le daba un beso en la frente – por cierto, me debes un beso y un abrazo en mi cabeza blanca, arrugada y calva

- Entonces espérame con los brazos abiertos bisabuelo

- No tardes pequeña

Candy se arregló lo más rápido que pudo esmerándose en lucir hermosa y haciendo en su cabello una coqueta cola de caballo. Cuando bajó al vestíbulo vio que Alberth platicaba con Anthony por lo que prefirió caminar lentamente hacia ellos en vez de correr a los brazos de Alberth.

- Buenos días Señorita, Que linda luce hoy

- Buenos días Anthony

- Bien, los veo después, que se diviertan – dijo Anthony mientras se retiraba

- Igualmente – le dijo Alberth a Anthony que se dirigía a la sala mientras él tomaba el brazo de Candy

Candy y Alberth pasearon por los bosques de Lakewood, recordando viejos tiempos y platicando de todas aquellas cosas en las que Candy tenia preguntas. En cierto punto de la plática se centraron en aquella vez en que se habían conocido cuando Candy era solo una niña pequeña. Después de eso decidieron que sería buena idea ir a visitar a la Hermana María y a la Señorita Pony, pero antes pasaron al pueblo por algunos juguetes.

Las madres de Candy se sorprendieron con todas las novedades que Candy y William les platicaron, pero lo que más les extraño fue que Candy no fuera acompañada por Terry y tuviera cierta tristeza en su mirada, creyeron que quizás el joven actor había tenido muchas ocupaciones y para levantarle el ánimo a Candy le obsequiaron una carpeta en la que habían colocado todos los artículos que salían de Terry en los periódicos y revistas, pero solo consiguieron hacer llorar más a Candy que salió corriendo hasta que Alberth les explicó a grandes rasgos lo que pasaba.

Poco antes de comer, algunos de los niños se acercaron a Candy para que les diera clases de patinaje, pero ella se negó por estar todo alrededor cubierto de nieve, así que solo les enseñó un poco de teoría.

- Jefe, mientras no estuviste estuve practicando lo que nos dijiste la última vez, y ya no se me olvida que la parte de delante de la patineta es nose y la trasera tail, pero no entiendo bien todo eso del ollie
- Es muy fácil, el ollie es la prueba más básica, tienes que apoyar el pie en el tail hasta que toque el suelo, y luego con el otro pie te impulsas para que la patineta se eleve.
Por la tarde Alberth y Candy regresaron a la mansión principal de los Andley. Debían prepararse para la cena de Nochebuena y para recibir a sus invitados. Poco antes de ir al comedor Candy y Alberth se volvieron a encontrar en uno de los pasillos sin saber que Neil los observaba con recelo desde su habitación

- ¿Lista para cenar?

- Si. 

- Candy, hay algo que debo darte, es un obsequio muy importante – le dijo Albert tal como le había indicado en algún momento cuando estuvieron en el Hogar.
- ¿Adelantarás los regalos de Navidad? - preguntó Candy mientras Neil enfurecido prefirió dejar su habitación y pasó entre ellos para descender al comedor
- Oye Neil, se dice con permiso – le dijo Alberth molesto

- Disculpe usted Tío William – contestó enfadado sin detener su camino

- ¿Qué es? – le preguntó Candy haciendo que Alberth se olvidara de Neil

- No será algo del todo agradable. Te lo daré después de la cena, y ahora espérame un segundo

Alberth corrió por el camino que había seguido Neil y una vez que lo alcanzó lo detuvo por la chaqueta, algo que intimidó bastante al joven Leegan que era mas de 30 centímetros menor que el rubio.

- Yo no hice nada

- Quizás hoy no hayas hecho nada, ¿y ayer?

- Yo no…

- Ayer me enteré que escondiste el vestuario de Candy, y qué tal antes del día que tuve que golpearte, querías abusar de ella, ¿No es así?

- No, yo no quería

- Y antes de eso te ocupabas de todas formas en molestarla hasta verla llorar, ¿Qué me dices de todo lo que le hiciste cuando vivía con tu familia o cuando estaban en el San Pablo?

- Yo no sabía que usted…

- No sabías quien era yo, pero eso no cambia las cosas, quiero que le pidas perdón por todo lo que le has hecho, y si vuelves a hacerle algo te irá muy mal – le dijo Alberth mostrándole su puño.

- Sí, está bien, como usted diga

Sin más remedio, Alberth regresó a donde estaba Candy con Neil bien vigilado y lo hizo ponerse de rodillas ante ella

- Alberth, ¿Qué es lo que vas a hacer?

- Neil tiene algo que decirte, ¡Híncate!

- Perdóname Candy

- No te oí – le dijo Alberth a Neil

- Alberth, esto no es necesario – decía Candy sin saber que hacer, pues ella prefería una disculpa sincera como la que le había dado la Tía Elroy la noche anterior
- Esto es humillante – dijo Neil entre dientes

- ¿Dices que prefieres hacerlo delante de toda la familia?, si eso es lo que quieres…

- ¡No!, Candy quiero pedirte disculpas por todo lo que te he hecho – dijo Neil en un tono medianamente fuerte

Archie que casualmente pasaba por ahí con la video cámara digital, no perdió oportunidad para grabar la escena y sin que notaran su presencia siguió su camino con una toma perfecta.

- Así está mejor, ya te puedes ir, y más vale que no pienses en vengarte de esto ni en acercarte nuevamente a mi hija o tomaré medidas drásticas

- Con su permiso Señor

- Alberth, ¿Por qué lo hiciste disculparse?

- De alguna forma tiene que pagar todo lo que te ha hecho

- ¿No había otra forma?, eso fue en cierta manera humillante

- Lo sé, pero realmente lo hubiera humillado si lo hubiera hecho en público, además, no hay mucho que pueda hacer sin que el resto de la familia salga afectado, se que Sarah también te hizo sufrir bastante, pero de una forma u otra es mi hermana

- En ese caso te lo agradezco, ¿Padre?

- Jeje, eso fue solo para impresionarlo, solo soy tu tutor – le dijo guillándole el ojo mientras le ofrecía su brazo para continuar el camino hacia la escalera

Elroy, Laura y Sarah se encontraban en el primer piso conversando cuando los vieron bajar tomados del brazo y con sus mejores trajes

- ¡Qué linda pareja hacen! – exclamó Laura mientras a Elroy casi le daba un ataque al verlos tan juntos y Sarah se quedaba con la boca abierta

- William, necesito hablar contigo después de la cena – le dijo mientras se acercaba al pie de la escalera

- Lo siento Tía, pero tenemos planes después de la cena, nos vemos en el comedor – le dijo Alberth mientras conducía a Candy por una puerta que llevaba a su destino

- ¡William! … ¡Oh Dios!

- Deberías haberla escuchado, creo que tenia algo importante que decirte – le dijo Candy a Alberth mientras él le ofrecía la silla para que se acomodara

- No te preocupes por mi Tía, seguro será alguna observación acerca de mi comportamiento. Pero es más importante lo que debo darte Candy.
- Ya me has dado demasiado

- Es que no es algo de mi parte

- ¿Otra vez comenzarás un misterio?

- ¡Hasta que se dejan ver! – les dijo Stear que llegaba con Allison, Eliza y Archie

- Señor, sus invitados de honor han llegado – interrumpió George a William

- ¿Invitados de honor? – le preguntó Candy mientras él la soltaba del brazo

- Así es Candy, regresaré en un momento

- Creo que llegamos a tiempo - dijo Edward que entraba con sus cuñados

- ¿Es mi imaginación o hay mas platos? – preguntó el Señor Leegan

- Hay más platos, la familia está creciendo – contestó el Señor Cornwell

- Entre Alberth y Anthony tendremos seis invitados mas – les explicó Stear

Algunos minutos después Anthony presentaba a su padre con los Señores O’Brian, con Patty y con su abuela Martha. La tía Elroy y sus sobrinas también tomaron sus lugares y posteriormente entró Alberth con Teresa y José María, sus invitados de honor, para presentarlos a sus familiares. Comenzó una calurosa cena de noche buena, más tarde Neil todavía ensimismado y sin dirigirle la mirada a William o a Candy se sentó en su lugar y por último George ocupó uno de los lugares en la gran mesa. No pudieron evitar recordar que hacía un año la cena había sido muy triste al enterarse de su desaparición. Alberth para tratar de alegrarlos les contó junto con Tere y Don José cómo se la había pasado en México.

- …Eran fiestas todos los días y en todos lados, para empezar como a principios de diciembre me llevaron a conocer Plaza Universidad y en el Restaurante Ragazzi vimos que había un grupo de chicos intercambiando discos compactos, y se traían una alegría que nos contagiaban a todos, y luego comenzaron las posadas y fue darle duro contra una piñata cada día 

- Pero a ti te ponía mas contento el ponche que la piñata – agregó Chema

- Es que con el frío sabía bien rico el ponche porque estaba bien caliente, y los villancicos eran muy bonitos, hay que cantarlos

Entre Teresa, José María y Alberth trataron de entonarse un poco y comenzaron a cantar:

Eeen el nombre del cieeeeelo

Oooos pido posaaaaada

pues no puede andaaaaar

mi esposa amaaaaada

Todos estaban realmente muy alegres, o parecían estarlo. Candy nunca había imaginado que después de todos esos años podría estar en una verdadera cena familiar, con todos sus amigos reunidos y alegres, solo alguien faltaba. Los abrazos de Alberth, aunque fuera su príncipe, no era iguales a los de Terry. Terminando la cena y sintiéndose con un vacío en su interior se apartó de los demás y se quedó contemplando la estrella en la punta del árbol. Sus primos la miraban de vez en cuando, sabían a que se debía esa tristeza, pero no había nada que pudieran hacer. Algunos minutos después Alberth la distrajo de sus pensamientos.

- ¿Estás lista?

- No tengo ganas de regalos Alberth

- Vamos, ven conmigo, ¿Recuerdas la carta que te dí en el Hogar de Pony?, falta la segunda parte – Alberth le dio a Candy un regalo muy especial que hizo llorar un poco a Candy, pero que en realidad le agradecía mucho ya que contenía muchos de sus mejores recuerdos. Poco después Alberth le levantó el ánimo a su pequeña - ¿Te gustaría que el próximo año invitáramos también a tus maestras y a los niños?

- Sí, me encantaría

- Se acerca la media noche, ¿Quieres que acostemos al niño Jesús?, es tiempo de celebrar su nacimiento – le dijo Alberth tiernamente y le dio a Candy su pañuelo. Regresaron con los demás.
Una vez pasada la media noche intercambiaron regalos entre ellos. Todos los hombres trataron de alegrar a Candy, pero fue ella quien terminó alegrando a los demás, sobre todo cuando Alberth abrió su regalo.

- ¡Eh!, ¡Este es de Candy!, ¿Qué podrá ser? – dijo Alberth unos minutos antes de abrirlo

- Oh no Alberth, mejor no lo abras – le dijo Candy al recordar lo que había envuelto

- ¿Té de manzanilla? – preguntó al desenvolverlo – Creo que me servirá más la bufanda
- Pensé que si eras un hombre viejo te haría bien un poco de té - Todos rieron con el comentario de Candy – Pensaba darte tu regalo cuando regresara a la universidad, olvidé traerlo

- No es así, revisa en el árbol – le dijo Stear guiñándole un ojo

- Candy y Alberth como si fueran dos pequeños se hincaron en el suelo y se estiraron para alcanzar el regalo que se encontraba hasta el fondo del árbol. Alberth fue el primero en alcanzarlo por sus largos brazos y al enderezarse le dio un cabezazo a Candy

- Auch – dijeron los dos al mismo tiempo y se miraron por unos segundos a los ojos

- Espero que te guste – le dijo Candy un poco después mientras se paraba y sobaba su frente

- ¿No te pegue muy duro?

- Soy una cabeza dura, no te preocupes

El hombre rubio abrió el regalo que Candy le daba como Alberth. No era otra cosa que una caja de madera que contenía el prendedor de su Príncipe de la colina

- Creo que se te había perdido hace tiempo – le dijo un poco nostálgica

- ¡Mi prendedor!. – Dijo Alberth mientras lo observaba bien, no había duda, era el mismo - Muchísimas gracias Candy, pero es mejor que tú lo sigas conservando, cada vez que lo veas recuerda que…

- Te ves más linda cuando sonríes que cuando lloras le dijo Anthony atrás de ella mientras pasaba hacia el lado contrario y le daba un beso en la cabeza – Te dije que no había sido yo

- Pero Alberth, todos estos años he soñado con regresártelo

- En ese caso te lo obsequio, es mi herencia en vida para mi hija – le dijo tiernamente Alberth mientras colocaba el prendedor en el fino vestido de Candy

- ¿Qué tal si lo compartimos? Unos días lo usas tú y otros días yo
- Bueno, si así lo prefieres…

- ¿No te parece que es lindo compartir entre los amigos?

- Si Candy, qué lindo es compartir algo entre dos. Por qué no lo hacemos nuestra costumbre, déjame compartir tus problemas y tristezas, ¿Quieres Candy? – le dijo Alberth casi en susurro 
- Me gustaría
Continuará…

NOTAS DE LA AUTORA

- …Eran fiestas todos los días y en todos lados, para empezar como a principios de diciembre me llevaron a conocer Plaza Universidad y en el Restaurante Ragazzi vimos que había un grupo de chicos intercambiando discos compactos, y se traían una alegría que nos contagiaban a todos. - Este párrafo va dedicado a mis primeros Candyamigos del D.F: Priss, Akane, Hitomi, Valentina, Damaris, y Rei, con quienes compartí muchos bellos momentos en esa época.
Muchas gracias por haber llegado hasta este capítulo, el fin está ahorá demasiado cerca y aunque no lo crean el final es distinto a lo que podrían pensar en este momento. Por cierto, ¿Qué les parecieron los personajes mexicanos que aparecieron en el fic?, me gustaria conocer sus opiniones ya que tanto el Doctor José María como su esposa Teresa y Caro forman parte de otras historias que en su momento conocerán. Pueden escribir a:
naomifersen@yahoo.com
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